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CONTEXTO; Entrega N° 1.301; Julio 14, 2014.
PBI,  ¿INDICADOR  DE  QUE?

Cuando un periodista le pregunta a un economista “¿cómo anda la economía?”, la enorme mayoría de mis colegas responde en base a la evolución del nivel de actividad económica, y particularmente a la de su más conocido indicador, el producto bruto interno o PBI (lo de bruto alude a que no se dedujeron las amortizaciones, lo de interno a que se refiere al generado dentro de las fronteras del país, con independencia de si su dueño es un nativo o un extranjero).

No siempre fue así. “La primera estimación del ingreso nacional fue realizada por sir William Petty en 1665. El posterior desarrollo de las estimaciones puede dividirse, a grandes rasgos, en 2 fases principales. La primera fase, la más larga, duró hasta fines de la Primera Guerra Mundial. Se caracterizó por la preparación de estimaciones del ingreso nacional por parte de una sucesión de investigaciones individuales, en un número pequeño de países relativamente avanzados. Desde la Primera Guerra Mundial ha habido un `despegue’ en el sustentamiento del desarrollo institucional de las estadísticas del ingreso nacional… El teórico económico que ejerció la influencia más importante alrededor de 1930 fue John Maynard Keynes. Debido a que su análisis macroeconómico se construyó alrededor del ingreso y gasto nacionales, los intentos de probar y aplicar su teoría dieron ímpetu a la estimación de estos agregados… El número de naciones para las que se prepararon estimaciones de ingreso nacional aumentó de 14 en 1919, a 33 en 1939… En Estados Unidos el esfuerzo pionero estuvo a cargo del National Bureau of Economic Research, de la mano de Simon Smith Kuznets… En 1939 la Liga de las Naciones publicó estimaciones de ingreso nacional para 26 países, para todo o parte del período 1929-1938” (Kendrick, 1977).

Pero desde Keynes lo es, porque más allá de sus recomendaciones específicas de política económica (que para ser utilizadas correctamente deben ser fechadas y ubicadas en determinado contexto institucional), lo que a partir de la Teoría general de la ocupación, el interés y el dinero llegó para quedarse, fue la macroeconomía como perspectiva de análisis.


Si alguien llegara a un país, y para formarse una opinión pudiera pedir un solo dato, probablemente preguntaría por el PBI por habitante (no la producción, porque incluye duplicaciones. Ejemplo: el trigo desaparece cuando se fabrica la harina, y ésta desaparece cuando se fabrica el pan. Un indicador de la producción, que suma el trigo, la harina y el pan, no sirve para conocer la cantidad de bienes que están a disposición de los seres humanos. El PBI sí, porque elimina las referidas duplicaciones). 

El PBI es un dato importante para el análisis de la situación económica de un país, pero esto no quiere decir que esté exento de limitaciones, de 2 clases: conceptuales y de estimación. Estas últimas tiene que ver principalmente con la denominada economía informal. En efecto, el PBI como número debería incluir el valor agregado generado en la elaboración de todos los bienes, pero se sabe que –a grandes rasgos- en Argentina el PBI “verdadero” se integra con 2/3 de PBI registrado y formal, y 1/3 de PBI informal.
Entre los problemas conceptuales cabe plantear el siguiente: si utilizamos la estimación del PBI como indicador de bienestar; ¿debe incluirse a todos los bienes, o sólo a los “bienes”, es decir, excluir a los “males”? Estas líneas fueron inspiradas en la recomendación realizada por la Unión Europea, para que los países que la conforman incluyan a la prostitución y a las drogas, en la estimación de su PBI. El ejemplo clásico era el de los armamentos, y el siempre debatible caso de los cigarrillos.
¿Cómo calificar a algo de “bien” o “mal”, desde el punto de vista del cálculo del PBI como indicador de bienestar? El principio básico es el de la voluntariedad en la transacción, es decir, tanto desde el punto de vista de la oferta como del de la demanda. Discusión eterna en el caso de la prostitución, las drogas, las armas, etc.
Claro que el guardia que vigila que no se asalte una casa genera un bien, por el cual quien vive en dicha casa está dispuesto a pagarle un sueldo, pero; ¿consideraría usted que un país está mejor si su PBI aumentó porque la gente dejó de fabricar cepillos de dientes, y se puso a vigilar casas? 
Me concentré en el aspecto conceptual de la cuestión, aunque es evidente que en estos rubros los problemas de estimación son significativos. 

La discusión será eterna. Mientras tanto, para mejorar los diagnósticos; ¿qué tal si los países que integran la UE, tienen en cuenta a la prostitución y a las drogas dentro del cálculo del PBI, pero lo publican como ítem identificable, de manera que se pueda calcular el PBI total y el PBI neto de los referidos conceptos?
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